
aro xvin. MADiRID, 18 DE SEPTIEMBRE DE 1917 y XUM. jm

r o»

por

de Nuestra Señora de las Augustias
S A N T O R A L

D ominica X V  dcspués, de P entecostés.— Santa Tomás de Villa- 
nueva.

Lunes.— S.an Rodrigo de Silos, conf.
Martes.— San Agapito I y Santa Susana.
Miércoles.— San Mateo, ap., ev. y inr.
Jueves.— Santos Florencio y Mauricio. 
yieritcs.— San Lino, papa.— Abst. sin ay. teniendo ¡a Bula.
Sábado.— Nuestra Señora de la Merced.

E V A N G E L I O
de la dominica XV después de Pentecostés.

En aquel tiempo, iba Jesús camino de la ciu- 
Idad llamada Naím; y con-El iban sus discípu- 
l¡os y mucho gentío. Y  cuando estaban cerca de 
I la puerta de la ciudad, he aquí que sacaban a 
I «aterrar a un difunto, hijo único de su madre, 
[lacual era viuda; e iba con ella gran acompa- 
lóamicnto de personas de la ciudad. Así que 
la vió el Señor, movido a compasión, le dijo; 

I Yo llores.” Y  acercóse y tocó el féretro, ha- 
I liándose parado los que lo llevaban. Dijo en­
tonces; “ Joven, Yo te 16 mando, levántate.”  Y  

lluego se incorporó el difunto y comenzó a 
lablar. Y  Jesús se lo entregó a su madre. Con 
«sto quedaron todos penetrados de un santo 
Uiiwr; y glorificaban a Dios, diciendo; “ Un 
pan profeta 'ha aparecido entre nosotros, y 
bios ha visitado a su ipueblo.”—(Sanio Evange- 
•<o según San Lucas, cap. VII, vers. del i l  

\ ol 16.)

REFLEXIO NES
I A LOS INCRÉDULOS
de los antiguos y  de los modernos tiempos; a 
todos aquellos, en una palabra, que han pre- 

I tendido negar la posibilidad y la existencia de 
|los milagros, principalmente de aquellos que 
I pfueban la divinidad de Jesucristo, pudiéra- 
I ®os dar en rostro con este hecho spbrenatu- 
I ' 1̂ y preguntarles;

¿ H .^ c e  l a  C i e n c i a  e s t o ? 

¿Se ha inventado algo con lo que un hombre 
pueda resucitar a un muerto a quien se lleva 
ya a enterrar; y lo resucite con el único po­
der de la palabra, sin siquiera tocar directa­
mente al cadáver, sino sólo al féretro para 
que se parasen los que lo conducían? Luego 
6Í no hay, en el orden puramente natural, na­
da que explique este hecho; si, por otra parte, 
eí hecho se ha producido (como consta por la 
autenticidad del Evangelio); y sí este hecho 
le ha realizado Jesús por su propio poder y 
en prueba de la verdad de su misión divina, 
síguese (contra todos los incrédulos, más o 
menos sabios y... doctores, aunque se llamen 
Lafora y compañía) que este hecho es sobre­
natural y, por consiguiente, es un milagro; que 
este milagro arguye en Jesús la exiisteMcia de 
un poder propio y personal sobre todas las 
leyes de la naturaleza, al tenerlo sobre la Idy 
más universal, como es la de la muerte de los 
hombres; y que esté milagro, públicamente 
realizado por Jesús en testimonio de su mi­
sión divina, prueba claramente, ante la faz de 
los siglos, que

J esu cristo  es D ios . 
Pero también, para consuelo nue'stro, prueba 
que Jesús supo muy bien de nuestros dolores 
y de nuestras lágrimas, como no podía menos 
de ocurrir en aquel Corazón Divino, que ve­
nía a derramar su sangre por el hombre 
y de cuyo seno habían de brotar «stas pala^
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bra?. “ Venid a Mí todos los atribulados y 
oprimidos, y Yo os aliviaré.”

Por eso, en esta ocasión, como en el desier­
to ante las turbas hambrientas, y constante- 
menté, durante toda su vida,

J esús se coMP.^ncrE 
de las desgracias (humanas; y, al ver la tris­
teza de aquel cortejo fúnebre y la pena de los 
acompañantes y, sobre todo, las lágrimas de 
aquella pobre madré, cuyo tínico cariño, que 
era aquel su hijo, había sido truncado, como 
débil flor, por la guadaña de la muerte,

J esús devuelve la vida 
así a la madre como al hijo, al arrancar a éste 
del camino del sepulcro y entregarlo, resuci­
tado, en los maternos y amorosos brazos de 
aquella pobre viuda de Naim.

E ste milagro
se está repitiendo todos los dias en el orden 
espiritual. Constantemente está Jesús devol­
viendo la vida del alma a innúmera legión de 
pecadores, que habían muerto a la gracia por 
da terrible Enfermedad de la culpa mortal y 
que han sido resucitados por el solo impulso 
de la infinita misericordia de Dios.

S írvanos de lección, 
por consiguiente, este pasaje. Y  si, por des­
gracia nue.stra, las negras pasiones dél vivir 
llevan ya al sepulcro de la obstinación en el 
mal al cadáver de nuestra alma, oigamos la 
voz de Jesús, cuando por medio de la Iglesia 
y sus ministros nos salga al encuentro y nos 
mande levantarnos de tan lastimoso estado por 
la sincera confesión de nuestras culpas, y así 
resucitados, nos entregue de nuevo en los 
brazos de nue'stra santa Madre, que es la Es­
posa del Cordero sin mancilla, por Quien he­
mos de alcanzar la Vida Eterna.

A. H. D.

T R E S  L E Y E S  C R IST IA N A S

Hermanos: Si vivimos por efl espíritu, pro­
cedamos también según las leyes del espíritu. 
No seamos ambiciosos de vanagloria, provo­
cándonos los unos a los otros y reciprocamen­
te envidiándonos. Si alguno, cOmo hombre, 
cayere desgraciadamente en algún delito, vos­
otros, que sois espirituales, instruidle con es­
píritu de mansedumbre; haciendo cada uno 
reflexión sobre si mismo y temiendo caer 
también en la tentación. Conllevad los unos 
las cargas de los otros, y con eso cumpliréis 
k  ley de Cristo. Porque si alguno piensa ser

(o valer) algo, se engaña a sí mismo, porque 
(de suyo) nada es. Por tanto, examine cad» 
uno sus propias obras, y así (si son rectas), 
podrá gloriarse (en la bondad de ellas); pero 
lio respecto de otro; porque cada cual (al ir 
a ser juzgado) cargará con su propia cuenta. 
Entre tanto, aquel a quien se le instruye en las 
cosas de la fe, asista con sus bienes a quien le 
instruye. No queráis engañaros a vosotros 
mismos; Dios no sufre engaño. Pues lo que 
cada cual sembrare, eso recogerá. Por donde, 
quien siembra ahora para su carne, de la car­
ne recogerá después la corrupción y la muer­
te; más el que siembra para el espíritu, del 
espíritu recogerá la vida eterna. No nos can-1 
sernos, pues, de hacer el bien; porque, si per­
severamos, a su tiempo recogeremos el fruto. I 
Así que, mientras tenemos tiempo, hagamos 
bien a todos y mayormente a aquellos que 
son nuestros hermanos en la fe.—(ó'flM pablo, 
a los Gálatas, cap. V, vers. 25-26, y VI, ver- j 
sículns i-io. Epístola de la Misa de hoy.)

Consideraciones. Tres leyes cristianas nos I 
inculca el Apóstol en el anterior pasaje: la lej 
de la misericordia; la ley de la humildad y la | 
ley de la candatL Gran misericordia y com­
pasión hemos de tener siempre para con to­
dos los caídos, los derrotados de la batalla dd 
mundo, los que han sido víctimas, más por de­
bilidad que por maldad, en la tremenda lucha 
del hombre con los eternos enemigos de su 
alma. Instruyámoslos y démosles buenos con­
sejos para su corrección, en vez de apartar­
los de nosotros como si no fueran dignos de | 
nuestra compañía. Gran humildad necesita­
mos también tener para no creernos más de 
lo que somos, y aun en aquello que de bueno 
tengamos, para no creer que es puramente 
nuestro, sino reconocer en todo la bondad de 
Dios. Finalmente, grande y ardentísima ha de 
iser nuestra caridad en orden al prójimo, pro­
curando hacerle siempre el bien, y teniendo 
en ello verdadera y santa emulación, a fin de 
ir aumentando el tesoro de copiosas méritos 
que nos ha de abrir un día las puertas de 1> 
Gloria.

A. H. D.

DE M IS LE C T U R A S

Pregunta difícil. Preguntaba tm padré a suí 
hijos Pepito, Luisito y Rosa: —¿ Quién ha 
creado a los ángeles ? Y  respondieron los tre* 
a una: —Dios. Pero el padre volvió a interro­
gar; — ¿̂Y a loe demonios? Aquí lo» par*<̂ *'
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res se dividieron. A Pepito no le parecía ra- 
zcnab'Ie que Dios hubiera creado a los demo­
nios; Luisito se abstiene de contestar, porque 
como su madre le llama diablejo, cree que se 
Lrata de él. Pero Rosa, después de pensar un 
rato, contesta así; —Dios los creó ánjeles, 
pero ellos se hicieron demonios por la culpa.

La cosa '¡iiás bella. De vuelta de uno de sus 
viajes, el célebre explorador Branks fue a vi­
sitar al rey Jorge de Inglaterra, y como el 
llonarca le preguntase cuál era la cosa más 
bella que había visto viajando por el mundo, 
respondió el sabio: —Lo más bello del mun­
do es... el Creador de todas lac belleias que 
en el mundo he contemipladc.

Dios y la Cie-Mcia. Todo obedece a Dios; so­
lamente los hombrefs son rebeldes. (Arago.)— 
Antes me arrancaría la piel, que la creencia 
en Dios. (Fabre.)—En eJ mundo descubro una 
sabiduría infinita, que ha concebido las obras 
de la naturaleza, y una voluntad omnipoten­
te, que las ha realizado. (Cabanis.)—Por ha­
ber estudiado y reflexionado mucho, teftgo 
!a fe de un hombre cristiano. Si hubiera es­
tudiado y reflexionado más, te'ndría la fe de 
una mujer cristiana. (Pasteur.)

F k .w  V e r d a d e s .

UN G R A V E PRO BLEM A

Deliberadamente hemos guardado silencio e  ̂
estas columnas respecto al grave problema de 
h “angustiosa situación dd Clero” . (Son pa­
labras del excelentísimo señor Presidente del 
fionsejo de Ministros.) Y  la razón de este si­
lencio ha sido el juzgar siempre nosotros al 
sacerdote muy por encima de los mezquinos 
intereses materiales.

Pero es ya tan honda la perturbación, in- 
duso espiritual, derivada de esta situación an- 
fiistiosa, qud nos parece oportuno decir cuatro 
palabras.

El Clero español, que viene dando un eleva­
do ejemplo de abnegación social al abrazar­
as resignadamente con la cruz de su pobreza, 
stee llegado el momento de hacer notar el gra- 
ye peligro que Con ello se sigue a los altos 
'nteresefs espirituales y morales de esta cató­
lica nación.

Por efecto de pasadas contingencias, van 
tlesmoronándose los viejos templos que alzó la 
le de nuestros gloriosos antepasados, sin que 
basté a reparar tales daños la exigua consig­
nación a ello destinada.

Las vocaciones eclesiásticas, que hoy son vo­
caciones al doble martirio de la miseria y de 
3a inutilización de los esfuerzos sacerdotales, 
van disminuyendo desgfracindamente, y hay 
muchas diócesis donde tiene que reducirse el 
número dé sacerdotes, con detrimento del 
fruto espiritual de los pueblos y ciudades.

Los jóvenes que, por un esfuerzo de su 
firme vocación, logran arribar, con la divi­
na gracia, al e'stado sacerdotal, presto se ven, 
por efer'.o de su penuria, atados de pies y 
manos para las grandes obras de celo, de ca­
ridad cristiana y de esplendor del culto, pa­
ra las que se hán consagrado a los altareis.

Apena el ánimo ver a tantos pobres sacer­
dotes que carecen de casa donde habitar pon 
él debido decoro, dé traje “presentable” qu# 
vestir, de libros y revistas donde nutrir su es- 
ipíritu, y hasta casi dcl necesario sustento para 
su propia vida.

No menos contrista el alma ver el éspcctácu- 
lo (sobre todo en los pueblos) de tantas igle­
sias desmanteladas, cuarteadas, pobrísimas, sin 
lo más preciso a veces para el culto del Sé- 
ñor, cayéndose muchas de ellas por falta de 
recursos para su decoroso y necesario sosteni­
miento.

Y ... no ihay que olvidarlo. Sin templo, sin 
sacérdotes, no ihay cullto posible; sin culto, 
no hay religiem; y (como dijo con ocasión de 
la Asamblea del Clero el mismo actual Pre- 
sidénte del Consejo), “ sin vida espiritual, sin 
difusión de la religión 'cristiana, el índice de 
la bondad dé los seres se rebajaría rápida y 
lamentablemente” , y entonces volveríamos a 
la degradante situación anterior al Cristia­
nismo y el mundo retrocedería veinte siglos 
en su gloriosa civilización.

¡ Católicos madrileños! Atajad el mal que 
se dibuja en el horizonte. ¡ Que tenga pronto 
remedio la irri.soria consignación de 1.300 pe­
setas anuales qué iperciben todavía gran nú­
mero de sacerdotes españoles, entre otros, los 
Coadjutores de las parroquias de Madrid! 
¡Hay que evitar la miseria dél sacérdote cató­
lico y la ruina dol templo y del altar! Hay 
que defenderlos con todos los medios lícitos 
que nos sugiera la fe, a fin de que ésta no 
idésaparezca, ni siquiera se debilite, en una 
nación como España, que cifra en la Reli­
gión la base de su grandeza.

A uref. io Hern'.íxdez.

TIPOGR-AFÍA D I ARCHIVOS, OLÓZAGA, I
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¿Cuánti daría usted por verse libre de sus terribles callas? Con sólo i,so_ pesetas 
consigue usted esa felicidad. Compre usted hay mismo un tarrito de Ungüento 
Mágico y  en tres días le extirpará los callos, juanetes, ojos de gallo y cualquier 
dureza. Se vende a 1,50 en las farmacias y droguerías. Por correo, 2 ptas.

Farmacia Puerto.— Plaza de San Ildefonso, 4. MADRID'

¿QUIERE VER BIEN? 
U S E  G A F A S

a  t v íc  e  I T

ULLOA
1 4

O P T I C O  
E S P E C I A L I S T A

— Is/l ^  ID I  3D

A cualíjuicr precio
liquido sombreros paja. Nuevos modelos «n fieltro 
pecial playa y  viaje.

L A  E L E G A N C I A
■1 FUENCARRAL, ,io, PRAL.

bcdsillos, guantes corsés y  ar- 
, ticulos de mercería a precios
ventajosísimos. No dejen de vi­

sitar nuestra exposición y ver nuestros precios y 
nuestras calidades.

MOLINUEVü.-CaJbaUero de Gracia, 56

EL MOSQUITO

Por reforma del local
GRANDES REBAJAS

Sombreros de señora, modelos, a S, 12 y 15 pe­
setas. Guantes de piel, a 3,50. Crespones, seda lava- 
Uis, ]• pesetas metro. Medisa de seda, 1,50.

GRANDES SALDOS 

' Colegiata, 2 y  4, entresuelo.

M ANDOLINA, Piano y Canto. Lecciones por 
acreditada profesora.— Palma, 69, 2.° deha.

PILAR, modista, enseña a cortar y probar en un 
mes. Plana del D os de Mayo, 6 (antes Infantas, 22).

E L  MEJOR CH O CO LATE
Convencidos de que favorecemos a nuestros lec­

tores y amigos, con interés les recomendamos los 
exquisitos chocolates de Isidro López Cobos. Com­
pradle en su Molino. GENOVA, 4. Tel. J. i .

L A  F E L I C I D A D
En esta casa encontrarán géneros para señora, ca­

ballero y niños a precios muy ecoinómicos.— 3Ij 
quillo, 31. ¡ ; ■ ! • I

FUNERARIA DEL CARMENllii)
i i K i i > > A ^ 4 l * F A N T f t S . g 5 . T E L E F 0 W0 1 j ^ 8 j ^  U NIGA O U E  N O  P E R T E N E C E  A L  T R U S T

Iano :

TIN T O R E R IA  CATOLICA 
Despacho \ Glorieta de Quevedo, 7, telóf. 34 .553' 
La más recomendable a las señoras cristianas, por 

su seriedad y economía.
Especialidad en lutos con negro garantiaado y «  

doce horas. ' ' '
N o confundirse: 7, Glorieta de Quevedo, 7. 

Sucursal: Almansa, 3 (Cuatro Caminos).

SE Ñ O R ITA S: Aprender corte y  confección, cla­
ses de 5 a is  pesetas mes.— Gral. Alvares de Castro, 
JO, 2.0 deha.

EN SEÑ AN ZA DE CORTE, venta de patrones a 

la medida; corte y  prueba en tela, por la señorita 
que estuvo encargada de la sección de patrones ds 
La Moda Elegante, COLEGIATA, i i ,  2.*

COLEGIO de señoritas y párviUos. (Clases espe­
ciales de Taquigrafía y Mecanografía.)— Cofa MU, 
núm. 3 dupldo.

PROFESSEUR DE FRANgAIS. Leqons á par­
tir de 5 et 10 pesetas par mois. S. BERNARDO, 73-

í - -‘4

i-  r
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